
ANDALUCIA O EL 
REGIONALISMO 
DE CLASE 

Muchas veces confundimos •Ob­
jetividad• con cfrialdad•, y asi 
nos parece imposible hablar obje­
tivamente sobre personas e insti­
tuciones, a las que estamos liga­
dos con lazos vivamente afecti­
vos. Sin embargo, yo creo que el 
afecto -incluso la pasión- for­
ma parte también de la objeti,•i­
dad del acontecimiento humano. 
Por eso, me atrevo a hablar del 
libro de un amigo tan entrañable, 
como Alfonso C. Comín. 

Se trata de la serie titulada 
cE! credo que ha dado sentldo a 
mi vida•, que yo mismo tuve el 
honor de inaugurar. Alfonso sub­
titula su •credo• de la siguiente 
forma: •Fe en la tierra•. Y yo 
sé que cuando él dice ctlerra•, 
no habla en abstracto de este 
globo terráqueo, sino de trozos 
en trañables donde se han des­
arrollado sus vivencias humanas 
y religiosas. Y uno de estos tro­
zos pertenece a Andalucía. Es 
concretamente Málaga. Hablando 
de su estancia allí, j untamente 
con María Luisa, su mujer, dice 
expresamen te: 

· Más allá de las querellas con 
el poder eclesiástico y de las es­
caramuzas con el civil, la expe­
riencia de Málaga ---<¡ue fue ante 
todo la de una plena y entraña­
ble convivencia con el mundo 
obrero, con el barrio, con los 
amigos- dejaría en nuestra vida 
una huella difícil de definir, de 
perfilar. Pertenece a lo más deli­
cado de nuestras vidas. Casi a la 
Intimidad. Confirmó conviccio­
nes, arralgó Impulsos, nos abrió 
nuevas perspectivas sobre la his­
toria del país. Me resulta difícil 
hacer ningún balance. NI creo 
que sea necesario hacerlo. ¿Por 
qué? Sólo me atrevería a decir 
que si somos en cuanto arraiga­
mos, raíces muy profundas me 
religan para siempre con Andalu­
cía. Y no es una cuestión senti­
mental. Se trata de haber apren­
dido a mirar con otros ojos, des­
de entonces.• 

Muchas veces los forasteros 
que vienen a Andalucía y ejercen 
en ella alguna tarea, creen que, 
para ser considerados plenamen­
te como andaluces, t1enen que 
aprender a sesear o cecear y a 
bailar un respetable flamenco. 

ada de eso. Más bien nos senta­
ría mal, si asi lo pretendieran. 

uestro regionalismo no es e'pe­
cificamente cultural o folklurico, 
sino encillamente de ciase, Y 
me explico. 

Paso por alto todas las di-pOsi­
ciones sobre qué es cnacion31i­
dad•: creo que a esta alturas de 
1975 deberíamos haber superado 
un planteamiento. va anacrónico, 
que data de primeros del si­
glo XVIII. Efectivamente, desde 
entonces surge la figura nueva 
del Estado moderno omnipoten­
te. No impona que el tal Estado 
se denomine democrático o tota­
litario. En todo caso, se truto de 
un nuevo gigante aparecido en 
nuestra historia moderna. 

En la Edad Media existía cier­
tamente el Estado, pero entre él 
v los individuos había una serie 
de mediaciones que servían de 
colchón y evitaban que el Estado 
suplantara la responsabilidad de 
la persona. El Estado moderno 
es todopodero o, mcluso bajo el 
disfraz de la democracia. Los 
mismos partidos políticos, que 
funcionan en las llamadas demo­
cracias, no dejan de er simple­
mente eso: a partidos•. o . ea frac­
cionamientos del E"ado todopo­
deroso, en perpetua y constante 
rivalidad por la subida al poder 
y por su posterior monopoliza­
ción. Y hay otra cosa además: el 
Es tado puramente político no 
existe; es una quimera. El Esta­
do es fundamentalmeote y pri­
mordialmente económico: y en 
esto creo que el •materialismo 
histórico• es un instrumento im­
prescindible de análisis. 

Bajando al problema andaluz, 
creo que el fenómeno de la • na­
cionalidad•, tal como preocupa a 
otras regiones, no d.eja de ser 
muchas veces una anécdota que 
el verdadero •Estado• sabrá uti­
lizar y manipular a su antojo. 

De todo esto deduzco que el 
planteamiento sobre el pluralis­
mo de las nacionalidades es to­
talmente secundario respecto de 
los intereses primordiales del to­
dopoderoso Estado moderno: 
aqui lo que· manda es el mterés 
económico; y así veremos que los 
mismos que ayer odijeron digo, 
hoy dicen -Diego•. S in embargo, 
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queda Io ma · fundamental la !u-
ha de clas~'· no ',, a nivd de 

grupOs sociCK'COnónlico pluri¡;rco­
gráficos .. ino n ni\ el dt• regionc. 
como tale!). Y en este sentido 
nosotros, los andnlu es. nos ,en 
timos colonizado l explotados 
por aquellos pue!blos hispónicos 
que más se quejan de haber sido 
explotados por el poder entra! 
respecto de su •nacionalidad•. 

Y, precisamente por e>to, creo 
yo, Alfonso Comin e siente pro­
fundamente religado a Andaluc13 
y nosotros lo consideramos total­
mente como andaluz, sin necesi· 
dad de otorgarle ninguna hipócri­
ta condecoración. El, con su ac­
tuación dirúcta aquí en Málaga \' 
con sus estudios profundos c-omo 
•España del Sur•, ha comprendi­
do la vt!rdad de nue.strns aspira­
ciones regionales, o en, el deseo 
de luchar para que Andalucfa no 
sen, como tal , una región explota­
da y oprimida por otro> grupo 
situados geográficamente fuera 
de sus ft·ontcr¿¡,s. 

Pero no ~~ que olvidar que 
Comín escribe un libro para dar 
cuenta -hacer una especie de 
•S trccp-teasc»-- de su vivencia 
religiosa . Y en este aspec to es 
curioso observar que su inser­
ción en lo andaluz no fue absur­
damente interclasísta, sino deci · 
didamente partidaria de la eleva­
ción de la clase obrera de la 
búsqueda de una sociedad sin cla­
ses; ello, lógicamente, le supuso 
fuertes fricciones con el vértice 
ec lesial de la época (naturalmen­
te, de importación) que, e1~ nom­
bre de una supuesta cloctrma de 
la Iglesia, defendía a capa y es­
pada un interclasismo de tonos 
pa ternalistas, que, como es lógico, 
no le permitió una integración en 
los cuadros de honor de nuestro 
inevitable •reg!onaUsmo de cla­
se•. 

Aún más, podríamos decir que 
fue este ctopar con la Iglesia• lo 
que verdaderamente produjo el 
éxodo de Al fonso Comín y, dctrá• 
de él, de tantos buenos elemen­
tos que emigraron desde Andalu­
cía y desde la Iglesia a nuevos y 
desconocidos des! in os. 

¡Un éxodo que, desgraciada-
mente todavía colea ... ! • 
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